
ñas nusbn? pa-a el bien .gê i2ral , porque b s US-ao-e=; m S Í - , 
mos escuJiaices porjui ousscro» paires iio hin rinío el 
4H/¿a; para haccruos salir de la iaoranch. 
^ El mismo Pandera» 

Noticia curiosa. 

•Habienáo Subido'líñ Sombre a l o mas alto del campana­
rio de una Iglesia , tuvo la desgracia de caer al suelo la 
fortuna de no hacerse mal alguno ; pero su caida fue funesta 
á otro que pasaba , pues hibiendo caido enci na de é l , lo ma­
to. Los parientes de este se fueron á qnexar á la Justicia , so-
liciiando que el hombre qae cayó , ya que no pagase con la 
vida aquel homicidio , lo hiciese con una buena multa. Los 
Jueces se hallaron indecisos , no atreviéndose á castigar un 
delico casual , y por otra parce era necesario sacisfacer á la 
parte agraviada. 

En consecuencia de esto decermínaron que uno de los pa­
cientes del muerto , el que quisiese , subiese á la misma corre 
y se tirase abjxo encima del hombre que cayó , y i quien 
perseguían en justicia , al quil se le obligase á estar en el 
mismo ílcio donde mató al ocro. Seme}aace sencencia fia.alizó 
fl pleyto. 

ímpetus de la ira.. 

Por mejor tenia San Agustín al que se enoja y desenoja 
3Í cada paso , que al que se detenta en enojarse , si era diro 
cn deponer el enojo.. Exem lo dan de esto las olas del mar, 
según Geiio , que quando las levanta el vier.co cierzo , con 
ser mas impécuoso , se acaban mas presto; pu;s sosegado el 
vienco , se qiuecan las aĝ 5S> Pero quando el ábrego ias mue-
,ve ó ei austro (que -son mas apacibles) díspues ds la tormen­
ta , queda el mar inquiseo por gran ra:o., antes que p reduz.. 
ca á su craaquí.idad. Con que no es lo que mas dáho causa 


